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PERSONAJES.  ACTORES. 


Antuca Sra.   Encarnación  C.  de  Felices. 

Doniitíla „     Adelaida  C.  de  La  Rosa. 

Don  Benjaniíu Sr.     Genaro  Felices. 

I>o.n  JBruno „     Antonio  de  la  Vega. 

Sitnon,  criado,  negro .. .  ,,     Manuel  L.  Rodríguez. 


La  acción  contemporánea  y  en  un  rancho  del  Barranco. 
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ACTO  ÚNICO. 


aí«<c 


Gabinete  de  verano  e7i  un  rancho  del  Barranco.  —  Puerta  al 
fondo  y  laterales.  —  Por  el  foro  sf-  vé  un  corredor  con  ele- 
gante balaustrada:  jardín  en  perspectiva.  —  Mesas  con  jar- 
rones vados.  — >  Un  velador  á  la  derecha  ij  cerca  de  él  un 
gran  sillón  de  mecedera.  —  E$  de  dia.  —  Aparece  Simón 
con  algunos  pares  de  botas,  zapatos  y  botines;  cepillos  y  una 
caja  de  betún:  está  en  mangas  de  camisa. 


ESCENA  I. 


Simón  — solo. 


Simón —  (Limpiando  y  cantando) 

"Los  hombres  de  mañai^a 
vamos  aquí, 
que  clamos  el  ejemplo 
para  morir." 

(  Hablado. ) 
¡Eche  usted  zapatería! 
Ya  DO  me  quedan  pulmonesl 
Botas  altas  de  montar, 
botineB  de  mujer  y  hombre, 

zapatos  altos  y  bajos, 

jy  que  todos  se  los  ponenl 
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iReniego  de,  este  patrón, 
de  su  mujer,  y  del  zote 
de  su  primo,  y  de  la  prima... 
y  de  aquella  ña  Dolores 
por  cuya  culpa  dejé 
al  coronel  Perdigones! 
Con  él  81  que  estaba  yo 
mas  holgado  y  menos  pobre.. 
¡Solo  gastaba  un  botin 
el  coronel,  que  Dios  goce... 
un  botin... porque  era  cojo 
y  usaba  pata  de  roble! 
Cierto  que  de  vez  en  cuando 
me  daba  dos  pescozones... 
pero  ¡qué  vida  de  principes 
pasábamos,  caracoles! 
Yo  manejaba  las  llaves 
de  aquellos  aparadores... 
ay!  qué  moscatel... ¡qué  Italia! 
qué  jamón!  qué  chicharrones.. 
y  aqui  ¡betún  para  lustre! 
mucho  sol  y  pocos  soles! 

[Breve  pausa.) 
Una  vieja  enamorada 
és  la  desdicha  de  un  hombre; 
és  una  epidemia  andando, 
que  todo  lo  descompone. 
La  maldita  cocinera 
me  vio  sano,  alegre,  y  joven, 
y  quiso... pues... seducirme 
y  hacerme  tragar  camote, 
que  con  la  chicha  pasada 
siempre  causa  indigestiones... 
La  muy  diabla  era  chilena, 
y  cuando  ella  tomó  el  tole, 
ya  mi  pobre  coronel 
estaba  difunto...  Con  que 
aquí  me  tienen  ustedes 
aburrido  desde  entonces, 
en  casa  de  un  abogado 
que  todo  lo  tiene  rn  orden) 
sin  manejar  la  despensa, 
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8Ín  cuidar  de  los  licores, 
ni  comprarle  cigarrillos 
como  aquellos  cí^rbatones 
*  que  fumábamos  á  medias 

en  otros  tiempos  mejores. 
No;  pero  aqui  hay  algo  gordo... 
á  la  legua  se  conoce: 
la  señorita  suspira, 
hace  ¡jay!  y  hecha  los  bofes, 
y  su  marido  hace  ¡jíl 
y  en  blanco  los  ojos  pone... 
el  animal  de  Don  Bruno 
hace  ¡juy!  y  su  consorte 
hace  ipuíF!;  y  entre  los  cuatro, 
yo,  que  sudo  por  catorce, 
hago  ¡brrr!  como  un  toro 
que  resopla  en  el  capote. 
Pero  aqui  llega  el  patrón... 
callaremos,  no  se  enoje...! 
{Aparece  Benjamín  al  foro,  con  escopeta  y  morral  de  caza.) 


ESCENA  II. 


Biclio  —  Benjamín. 


Benjamín — 

Simón — 
Benjamín — 
Simón — 
Benjamín — 


Simón- 


(Apurar  cielos,  pretendo... 
¿porqué  me  tratáis  así?) 
(Habla  bajo  y  no  le  entiendo...) 
(Ay!  esto  es  vivir  muriendo...) 
(¿No  habrá  reparado  en  mi?) 
(¿Cómo  salir  del  atranco? 
tantas  molestias  me  oprimen, 
y  si  al  fin  me  desbarranco, 
llegará  á  ser  el  Barranco, 
teatro  de  un  horrendo  cifmen!) 
Simón... ¡botas  limpias!  [Se  sienta) 

Vá... 
¿bajas  ó  altas? 
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Benjamín —  Cualesquiera... 

limpíame  estas  otras... 
Simón —  {Le  quita  las  hotas)  Ya! 

Benjamín —     Vete  de  aquí!... Vén  acal 
Simón —  (Estoy  como  la  pantera 

de  la  Exposición.) 
Benjamín —  Tú  sabes 

que  aqui  pasan  cosas  graves?... 
Simón —  Pché!  Siempre  donde  hay  mujeres 

y  primitos... 
Benjamín —  Qué?  no  acabes...! 

pero  sí,  acaba  si  quieres... 

¿Qué  has  observado? 
Simón —  Yo?  nada! 

Bknjamin —     Cómo  nada? 
Simón —  Justamente! 

Benjamín —     (¡-^y!  Toai  alma  está  destrozada!... 

mas  fuera  una  chambonada 

dar  confianza  á  un  sirviente.) 

Tú  conoces  mi  afición, 

a  los  gallos,  sus  peleas 

me  sirven  de  distracción, 

y  con  esa  diversión 

ahuyento  malas  ideas... 

En  una  jaula,  vendrán 

cuatro  ingleses  para  mí... 
Simón —  Son  finos? 

Benjamín  —  Mi  hermano  Juan 

los  manda;  con  que  serán 

de  los  que  no. hay  por  aquí. 

Ya  están  en  la  cancha  expertos... 

vete  á  tomarlos  del  tren, 

y  qué  vengan  bien  cubiertos... 
Simón —  ¿l^^-os  traigo  vivos  ó  muertos? 

Benjamín—       Vivos,  zopenco...! 
Simón —  Está  bien... 

{Eecojh  lis  bolas  y  se  vá.) 
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ESCEXA  III. 

Benjamín  —  Domitila,  luego. 


Benjamín —     Hermosa  lima  de  miel 

siniestramente  eclipsada; 
hoy  miro  tu  faz  nublada 
por  un  cometa  cruel. 
¿Porqué  á  mi  r.mcbo  llegó 
este  huracán  furibundo? 
¡No  hay  en  Lima  ni  en  el  mundo    • 
ser  mas  infeliz  que  yo! 
¿Por  qué  mis  penas  acallo, 
si  en  contarlas  me  deleito? 
Oigan  ustedes  mi  pleito, 
para  que  dicten  su  fallo. 
(Kccrca  nna  silla  al  prokcenio  y  se  sienta  con  el  respaldo  al  pecho.J 
Yo  soy  un  joven  honesto, 
nacido  y  criado  en  Piura; 
quisieron  hacerme  cura, 
y  yo  corri,  por  supuesto. 
A  las  leyes  me  torci 
con  mas  efusto  y  mas  provecho; 
la  carrera  del  Derecho 
me  agradaba,  y  la  segui. 
Me  echó  á  buscar  litigantes 
con  mi  noviciado  en  guerra, 
y  veo  que  hay  en  mi  tierra, 
mas  Doctores  que  habitantes. 
Abogado  y  con  caudal, 
entre  escritos  y  alega-tos, 
pasé  los  mejores  ratos 
de  la  edad  primaveral. 
La  soledad  me  aburría, 
y  pensé:  ¿no  admite  Dios 
la  soledad,  entre  dos 
que  viven  en  corapañia? 


—  ió  — 

A  mi  Domitila  vi, 

y  con  el  alma  intranquila, 

dije:  ¿Si  ó  nó?  á  Domitila, 

y  me  contestó  que  si. 

Eesúmen  de  aquel  proceso: 

me  declaré,  me  aceptó, 

y  el  cura  que  nos  casó 

me  puso  en  sus  brazos  preso. 

No  hay  poder  que  descomponga 

lo  que  hace  la  vicaria: 

yo  me  casé  el  mismo  dia 

que  voló  la  Covadovga. 

Aquel  buque  y  yo... ¡oh  trabajo! 

somos  un  cabal  remedo: 

él  se  hundió  por  un  torpedo, 

y  yo  por  un  latinajo. 

Dos  meses  hace  no  más; 

pero  ¡ay  de  mi!  qué  reveses 

hé  sufrido  en  los  dos  meses, 

por  culpa  de  un  Barrabás, 

Para  ser  apadrinados, 

la  visita  recibimos, 

de  dos  enojosos  primos 

en  la  sierra  avecindados: 

Y  no  nos  podemos  ver 
solos  un  instante  aquí; 
el  primo  se  pega  á  mi, 
y  la  prima  á  mi  mujer. 
Él  me  obliga  á  madrugar 
para  ir  a  Surco  y  á  Villa, 
con  su  eterna  muletilla 
de  que- es  muy  sano  cazar. 

Y  ella,  en  odiosa  tutela 
está  á  mi  esposa  mareando, 
y  se  la  lleva  cantando 
yaravíes  en  vihuela. 

Y  nunca  la  desengancho; 
y  por  lo  que  ustedes  vén,  - 
¡a  cárcel  es  un  Edén 
comparada  con  mi  rancho. 
Bombardearon  Chorrillos! 
Nada,  como  si  tai  cosa: 
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el  señor  primo  y  sn  esposa, 

pubieron  li  los  altillos. 
— Que  viene  nna  bomba... horror! 

gritaba  yo,  y  le  atnrdia... 
— Donde  estoy  yo, — respondía — 

no  cabe  bomba  mayor. 

¿Porqiié  no  habrá  un  mandamiento 

en  los  de  la  Ley  de  Dios, 

que  diga:  El  que  estorbe  á  dos 

«  que  se  aman,  sufra  tormento?  » 

¿  Cuando  vendrá  un  tremebundo 

vendabal  á  socorrernos, 

llevándose  á  los  infiernos 

todos  los  primos  del  mundo? 

Y  quién  este  mal  remedia? 

¿Cómo  alejarles  de  mi? 

Señores:  lo  dicho. ..aqui 

vá  á  ocurrir  una  tragedia  1 

(Al  foro  aparece  Domitila  con  un  ramo  de  flores  que  distri- 
buirá en  varios  de  los  jarrones.  J 


ESCENA  IV. 


Dicho.  —  Domitila. 


Domitila —     Benjamín! 

Benjamín —  ¿Es  ilusión? 

Sola!  qué  milagro!  sola! 

Aqui  que  no  peco!  {La  abraí¡a.) 
Domitila —  Hola! 

¿Se  aprovecha  la  ocasión? 
Benjamín —     La  privación  llama  al  lujo: 

la  escasez  dá  hambre,  mucha  hambre!  (Abra- 
Domitila —  Por  Dios!  que  siento  un  calambre!  zade.) 
Benjamín—     Si  no  te  abrazo... te  estrujo! 

Tocal  vés  que  agitación.,.? 
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dá  brincos  cuando  palpita!... 

mas  parece  dinamita 

que  sangre,  mi  corazón. 

Deja  esas  flores  ahi, 

triste,  cautiva  paloma, 

que  si  ellas  tienen  su  aroma,  , 

és  mas  dulce  el  que  hay  en  ti. 

Vén  siéntate  aqui,  á  mi  lado...(Só  sienta.) 

deja  que  á  mi  boca  lleve 

estos  dos  copos  de  nieve... (Ltf  besa  las  manos*) 
DoMTTiLA —    No  son  tuyos? 
Benjamín —  Bien  amado! 

¡Qué  pocas  veces  consigo 

la  dicha  que  tanto  anhelo. . 

mirar  tus  ojos  de  cielo, 

estando  á  solas  contigo. 
DoMiTiLA —     ¿Que  importa,  si  nunca  reacio 

mi  amor  te  opone  desvío? 

tu  pensamiento  y  el  mío 

se  abrazan  en  el  espacio. 

Nos  unimos;  te  adoré, 

y  desde  que  tü  me  quieres, 

soy  venturosa,  pues  eres 

la  imagen  que  yo  soñé. 

Ya  los  fantásticos  giros 

de  aquellos  sueños,  cesaron: 

mis  suspiros  te  llamaron, 

y  viniste  á  mis  suspiros. 

Quiéreme  mucho,  por  Dios!... 
Benjamín —     Ángel  mió!  Esto  és  hablar!  (Arrebatado.) 

¡boca  abajo  Castelar 

y  Don  Fernando  Casos! 

¡Ay  beudito  matrimonio... 

mi  ñata  ¿porqué  sufrimos? 

íhitra  rápidamente  Antuca  con  flores  y  una  canastilla  llena 
de  frutas. 
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ESCENA  V. 


Dichos  y  Antuca. 


Antuca — 
Benjamín- 
Antuca — 


Benjamín- 
Antuca — 
Benjamín- 
Antuca — 


Benjamín- 
Antuca — 
Benjamín- 


Antuca — 
Benjamin- 

DoMI'ilLA— 


¿Cómo  tan  solos  los  primos? 

(La  primita  del  demonio!)   (Levántase.) 

Es  insufrible  el  calor; 

¿nó,  primo?  Vamos  á  ver... 

le  traigo  para  escojer 

frutas  de  rico  sabor. 

Plátanos!  esto  és  almíbar...! 

naranja  fina,  huacbana, 

que  me  remite  mi  hermana, 

de  la  huerta  de  Araníbar. 

(Veneno  és  lo  que  yo  quiero!) 

Gracias!  no  tengo  apetito... 

Es  para  usté  el  regalito... 

Sí,  sí;  ya  lo  considero... 

Estoy  un  poco  bilioso.. - 

¿Le  enojó  la  madruorada? 

pero. ..estoy  incomodada... 

en  donde  dejó  á  mi  esposo? 

En  donde  le  h«  de  dejar? 

cazando  en  Villa! 

Qué  dolo! 
y  me  lo  deja  usted  solo! 
Qué?  ge  lo  van  á  robar? 
Vimos  un  toro  muy  fiero, 
y  como  eso  le  divierte, 
entró  á  sacarle  una  suerte 
en  la  mitad  de  un  potrero. 
Y  usted...  ¡prticeder  extraño, 
le  abandonó! 

Tres  minutos... 
¡Si  me  dijo  que  los  brutos 
á  él  nunca  le  hacían  dañol 
Y  echó  la  suerte? 


u  — 


Benjamín- 


Antuca — • 

Benjamín- 
Antuca — 
Benjamín- 


Antuca — 

Domitila— 

Benjamín- 


Antuca — 

Benjamín- 
Antuca — 

Benjamín- 
Antuca — 

Benjamin- 


Dgmitila- 
Benjamin- 

Antuca — 


Si  á  fé... 
con  mas  gracia  que  Arredondo 
dio  dos  vueltas  en  redondo, 
pero  á  la  tercera ... 

Qué? 
Dios  mió  iqué  há  sucedido? 
Paés..  le  enganchó,  no  lo  callo. 

Y  cayó? 

Si;  mi  caballo 
fué  el  que  alli  quedó  tendido. 
Él  el  poncho  recogió, 
trajo  al  bicho  á  su  merced, 
y  al  llegar  á  la  pared 
con  mucho  garbo  saltó. 
Jesús!        {Tapándose  la  cara) 

Cosas  de  muchacho! 
Debe  estar  llegando  ahora... 
Su  esposo  de  usted  señora, 
se  lucirla  en  el  Acho. 

Y  tras  esta  guerra  ingrata, 
si  á  lidiar  se  compromete, 
se  lo  digo  a  Castro  Osete, 
y  de  fijo  le  contrata! 
Jesús!  hombres  calaveras 
que  no  saben  dominarse...! 
no  puede  usted  figurarse 
lo  que  le  gustan  las  fieras. 
Lo  creo!  (Se  sieiita  en  el  sillón.) 

Le  hacen  perder 
calma,  dignidad  y  seso... 
Sí,  se  conoce. ..(Por  eso 
te  escogió  para  mujer.) 
Pero  en  fin,  si  salió  bien, 
por  el  lance  no  me  aflijo... 
¿y  se  quedó  á  pió? 

Sí;  dijo 
que  iba  a  ver  llegar  el  tren.   [Bostezando,) 
(Si  el  diablo  con  el  cargara!) 
Tienes  sueño? 

Sí,  bien  mió... 
y  calor,  y  sed,  y  íVio...  {La  he^a  fnrtivamed 
Parece  que  se  prepara  las  manos.) 


[Arrreglando 
Jiores.J 


Benjamín — 
Antuca — 

domitila — 
Benjamín — 


Antuca — 

DoMITILA — 

Benjamín — 
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á  dormir  en  el  sillón... 
Es  probable. ..(Por  no  verte...) 
Ven,  primita  á  distraerte 
arreglando  este  jarrón... 
Cómo  no?    {Al  foro  con  Antvcx.) 

(¡Qué  matrimonio! 
este  és  un  par  de  asesinos... 
á  quien  Dios  no  dá  sobrinos 
le  dá  primos  el  demonio!) 
Con  que  el  caballo,  la  pata 
estiró?  ¡já,  já. 

El  rodado? 
Si,  pues;  no  habia  costado 
mas  que  mil  soles  en  plata! 
(Si  armo  un  dia  el  zafarrancho 
vá  á  haber  aqui  una  pelea... 
vamos!  si  hasta  me  dá  idea 
de  prenderle  fuego  al  rancho! 
Ah!  primo  fatal  y  odioso... 
pariente  des... co... mu... nal...)  (Se  duerme- 
óyese  un  disparo  muy  cercano  y  voces  de  Simón.) 
¿Quién  há  sido  ese  animal...? 
Le  reconozco. ..és  mi  esposo! 
(Señor!  Desde  las  alturas 
celestiales  en  que  moras, 
tus  miradas  protectoras 
dirije  á  estas  criaturas!) 

{Aparece  Bruno  al  foro,  con  escopeta^  morral  y  poncho  al 
hombro.) 


Antuca — 
Benjamín — 


ESCENA  V. 


Dichos  y  Bruno. 


Bruno — 


Salud  á  la  buena  gente! ... 
¿dónde  estás  media  naranja..,? 
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Antuca — 
Bruno — 


Antuca — 
Bruno — 


Bknjamin- 
Bruno — 


Antuca  — 
Benjímin- 


Hola!  también  la  primita...? 
Vienes  sano?  Sin  cornada? 
Si  á  mi  loR  toros  me  temen... 
¿qué,  ya  lo  sabes,  muchacha? 
Que  vengan  á  aprender  quiebros, 
verónicas  y  navarras, 
el  Frascuelo,  el  Lagartijo, 
y  toditos  los  de  España! 
Con  que  ya  sabes  la  historia? 
Caballerül  muchas  gracias... 
allí  me  ha  dejado  usted 
lo  menos  á  treinta  cuadras, 
sin  ofrecerme,  siquiera 
por  educación,  las  anca^. 
¿Qué  se  ha  figurado  usted 
que  eso  de  salir  á  caza, 
es  escribir  alegatos 
de  tinterillo?  Malhaya! 
Alli,  aguaitándole  estuve 
mas  de  un  cuarto  de  hora;  y  nada! 
Asi  és  que  dije:  mi  primo 
se  ha  evaporizado . .  ¡Ví.ya! 
No;  y  és  la  verdad  que  el  dia 
menos  pensado,  se  escapa 
por  el  corbatín... ustedes 
no  son  hombres,  que  son  flautas. 
Te  habrás  fatigado  mucho? 
Y  todo  en  balde;  no  se  halla 
un  pájaro  qué  matar 
por  un  ojo  déla  cara... 
Asi  es  que. ..como  venia 
con  la  escopeta  cargada, 
y  vi  llegar  al  moreno 
con  unos  gallos  á  casa... 
(¡Cielos!  qué  há  hecho  este  salvaje?) 
Pues. ..le  mandé  abrir  la  jaula; 
y  no  bien  salió  el  primero, 
¡cuando,  pum!  le  di  en  las  alas 
y  no  dijo  ni  Jesús! 
Que  ocurrencia! 

Si  ¡qué  gracia! 
¿y  no  mató  usted  mas  que  uno? 
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Bbuno- 


Benjamin- 
domitila- 
Bruno — 


Benjamin- 

domitila- 
Benjamin- 


Bbuno — 


(me  estoy  muriendo  de  rabia.) 

Para  una  buena  cazuela, 

con  ese  creo  que  basta; 

pero  si  usted,  gusta,  primo, 

con  ponerlos  en  batalla 

y  disparar  al  montón, 

de  fij©  que  ni  uno  salva...! 

Nó,  no  se  moleste  usted... 

(Pobre  esposo!  cuánto  aguanta!) 

Se  me  olvidaba  decir 

que  me  encontré  una  comparsa 

en  la  estación... á  Don  Judas 

el  escribano  de  Tarma, 

y  al  coronel  Pesebrera, 

y  al  boticario  Jalapa, 

con  su  mujer  y  seis  chicos 

recien  llegados  de  Jauja... 

y  á  Bartola,  la  partera 

que  te  asistió  en  Cajamarca; 

y  al  clérigo  Don  Pancracio, 

aquel  cumilon  de  marras... 

y  con  permiso  de  ustedes, 

dije  que  les  esperaba 

para  almorzar... 

Muy  bien  hecho! 
sabe  usted  que  esta  és  su  casa. . 
Jtísús!  Catorce  personas! 
Y  un  dia,  si  á  usted  le  agrada, 
puede  invitar  á  comer 
con  la  mayor  confianza, 
al  ejército  de  linea, 
y  á  la  Eeserva,  con  bandas, 
la  artillería,  la  escolta, 
y  á  la  gente  de  la  escuadra... 
O  somos  primos  ó  no... 
Cabal!  Y  que  és  gente  honrada, 
como  un  servidor  de  ustedes, 
serranos  de  pura  raza... 
Pero  ante  todo,  pariente... 
¿sabe  usted  que  éa  una  alhaja 
esta  que  le  ha  (¡ado  el  curfti 
señor  primito?... 
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Benjamín  (Y  la  abraza!) 

Bruno —  Y  que  aquí  no  hay  artificio, 

como  el  que  usan  ciertas  damas 

que  tienen  cuerpo  de  rábano, 

por  la  cadera  muy  sinchas, 

y  por  ftbnjo  estrechitas 

como  si  tuvieran  barra 

de  grillos. ..esto  és  de  veras! 

mucha  carne  y  poca  lana. 

A  mi  me  gustan  asi 

las  mujeres,  de  mi  laya; 

el  casco  de  bergantín, 

la  armadura  de  fragata, 

blindaje  á  prueba  de  bombas, 

las  colisas  jpués,  torneadas! 

el  mascaron  redondito... 

y  la  popa  muy  gallarda. 

¡Quo  me  embarco,  que  me  embarco!        (La 

tú  no  tienes  celos,  ñata?  abraza.) 

Antuca —         ¡Qué  carácter  tan  bellisimo! 
Benjamín —     Sí,  bellísimo! 
Antuca —  Me  encanta! 

Benjamín —     Y  á  mí,  me  hace  relamerme 

de  alegria. ... 
DoMiTiLA —     (A  Bruno)  Basta,  basta! 
Beuno —         DiaVdd!  ó  somos,  6  no  somos... 

Yo  no  puedo  ver  la  farsa: 

al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino; 

y  así  todo  el  que  me  trata, 

dice  que  soy  muy  simpático... 
Benjamín —     Muchísimo! 
Bruno —  Y  tengo  gracia .... 

En  Huancavelica,  yo 

soy  un  rey,  un  autócrata; 

y  cuando  há  habido  elecciones 

y  me  hé  metido  en  la  danza, 

á  estacazos,  Lé  hecho  yo 

reprcRentantes  en  CámaraSé 

Hé  sido  Alcalde  tres  veces; 

pero  un  Alcalde  de  talla, 

no  Vaya  ijsté  n  fignrarfíec 

hice  cc^as  de  importancia,,, 
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doiiitila- 
Bruno 


Benjamín- 
Bruno — 


Benjamín- 
Bruno  — 


Benjamín — 

Bruno — 
Benjamín — 
Bruno  — 


Benjamín- 
Bruno — 


Benjamín. 


Bruno — 


Benjamín- 
Bruno — 

Antuca— 


¡hasta  un  teatro! 

Un  teatro?... 
Esta  Gs  la  primera  dama, 
y  aquí  está  el  primer  galán 
característico  y  barba... 
Bfirba...(ro!)  será  usted  bueno! 
Ya  lo  creo!  Y  por  las  Pascuas 
del  año  setenta,  hicimos 
con  trajas  y  todo  ¡un  drama! 
Flor  de  un  día" 

No,  señor... 
algo  de  más  ñeque... ¡vaya! 
Hice  en  la  Muerte  de  César, 
estando  llena  la  sala, 
el  papel  de  Bruto... 
Bruto? 
¡saldria  muy  bien.. .caramba! 
Me  llamaron  cuatro  veces! 
Le  llamaron,  .qué? 

A  las  tablas. 

Y  también  soy  literato... 
¿Usted  qué  se  figuraba? 
como  que  pienso  escribir 

dos  piezas  y  un  melodrama... 
Un  melon-drama? 

Ya  está 
la  cosa  medio  f^rreglada; 
si  usted  me  ayuda,  compadre, 
la  acabaré  en  diez  semanas. 
Vá  á  tener  catorce  cuadros, 
divididos  en  jornadas; 
cada  acto  de  dos  mil  versos... 
ya  tengo. ..diez  versos! 

Nada!  . 
á  completarlo  en  la  sierra 
y  a  conquistarse  la  fama. 
No;  si  no  pienso  marcharme 
hasta  dejar  terminada 
la  obra... 

(Jesús,  Jesúsl) 

Y  encierra  una  idea  magna! 
(No  le  digo  á  usted?  Si  tiene 
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un  carácter  que  arrebata... 
y  nn  ingenio!  en  pocos  año» 
que  estuvo  en  Antofagasta, 
ganó  mas  de  cien  mil  pesos...!) 
Benjamín —    (Pero  ¡qué  cosas  tan  raras! 

Hombres  así,  se  hacen  ricos, 
y  tienen  ranchos  y  casas, 
y  acciones  en  muchos  Bancos 
y  social  preponderancia... 
mientras  los  hombres  de  genio 
con  la  miseria  batallan, 
y  si  deben  cinco  duros 
la  calumnia  les  arrastra, 
hasta  que  van  á  raorir^ 
de  un  hospital  en  las  salas... 
Talento!  sarcasmo  vano! 
virtud  social... plata  y  plata!) 
Vamos,  comadre,  á  entregar 
al  cocinero  mi  caza. 
Vienes,  Antuca? 

Si,  vamos... 
Yo  espero  aquí... 

Camarada! 
Ya  le  há  de  pesar  á  usted 
no  haberme  dado  las  aucas...  {Toma  del  hrn- 
Un  buen  gallo  con  arroz         zo  á  las  señoras.) 
guisado  á  la  chiclayana, 
és  cosa  que  hace  chuparse 
los  dedos,  al  mismo  Papal 
{Váiise  por  el  foro.) 


Bbuno- 


Antuca — 
Benjamín 
Bruno — 


ESCENA  VII. 


BicNJamiñ  —  Simón,  Uego^ 


BfiNíAMiii—     Siete  plagas  tuvo  Eíjipto, 
y  yo  coii  estas  dos  plagas, 
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Simón — 
Benjamín — 
Simón — 
Benjamín — 


Simón- 


Benjamín  — 


Simón — 


BlNJAMIN 

Simón — 


Benjamín — 


peor  que  el  Egipto  estoy, 
porque  también  me  achicharran. 

Y  no  se  me  ocurre  un  medio, 
para  que  de  aquí  se  vayan... 

[Aparece  Simón  después  de  otro  disparo  cercano) 
Otro  disparo!  Otro  gallo! 
Ah!  monstruo,  Bruto. ..y  nó  en  dramas! 
Señor. ..dos  gallos. ..van  dos! 
Ya  lo  sé,  ya  lo  sé. ..calla! 

Y  su  merced  lo  consiente? 
(Aun  este  infeliz  extraña 
mi  situación;  no  se  explica 
tan  aborrecibles  trabas.) 
Si  fuera  yo  su  merced, 
de  seguro  que  ya  estaban 
en  Huancavelica  ellos, 
y  aeá  nosotros  en  calma. 
Ya  sabe  usted  que  los  negros, 
siempre  á  la  chita  cailanda, 
para  salir  con  la  nuestra 
nos  valemos  de  artimañas... 
triquiñuelas,  que  decimos 
entre  la  gente  de  chapa... 
(Triquiñuela?  me  parece 
que  oculta  en  esa  palabra, 
el  secreto  de  mi  dicha, 
de  mi  ventura  soñada...) 
Por  mas  que  yo  no  debiera 
hacerte  estas  confianzas, 
te  diré  que  no  hay  recurso... 

¿Y  un  abogado  no  le  halla? 
Pues  yo,  síq  ser  tinterillo 
ni  doctor. , . . 

Qué  barias?  habla. 
Qué?  lo  que  hizo  una  chilena 
conmigo. ..Yo  la  estorbaba 
me  hizo  el  amor,  y  arranqué 
por  no  poder  aguantarla... 
Es  decir  que... yo... la  prima... 
haciendo  un  amor  de  farsa, 
y  rompiendo  el  equilibrio 
de  su  matrimonio... 
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Simón —  En  marcha!... 

Si  es  señora  y  haca  fieros, 
no  hay  mas  remedio,  se  hirga. 
si,  lo  que  no  me  parece, 
se  deja  querer  y  éa  hlanda... 
¿á  que  estamos,  pues,  patrón? 
y  lo  que  abunda,  no  daña... 

Benjamín —     Comprendo  la  triquiñuehi... 
¡Oh!  qué  revolucionari;?! 
qué  formidable  és  tu  intriga! 
Tu  fidelidad  me  salva. 
Veo,  Simón,  que  has  nacido 
jiara  la  alta  diplomacia... 

Simón —  N»)  sfnior,  nací  lomero, 

sacando  leche  á  las  vacas... 

Benjamín —     Puerf  en  algo  se  parecen 
los  dos  oticios... repara: 
llámese  vaca  ó  nación, 
da  alimento  en  abundancia: 
el  mérito  del  político 
está  en  saber  ordeñarla. 
Tora;".,  tama  cinco  solos... 
y  á  mas  un  millón  de  ¡gracias ! 


ESCENA  VIII. 


Benjamin  —  Antuca. 


Benjamín —     Ear¿.>k!i!  co)no  decia 
el  «cilio  de  Siracusa... 
lo  que  és  a^í,  no  hay  escusa, 
]o  conseguiré  en  un  día. 
Poro... ¿y  si  el  rinoceronte, 
me  pesca  y  me  descuartiza? 
No  me  impi>rta  la  paliza... 
d^spnJMré  (d  horizonle. 
(Klla!  l^jl  ci'do  me  la  envía    (A.fírucA  por  el 
valor  y  üct'Oüidad!)  foroj 
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Antuca—        primo!  qué  casualidad 

¿aquí  está  usted  todavia?  (Junto  á  lat  mssas.) 
Benjamín —     Si,  señora... á  usted  le  pesa? 
Antuca —        A  mí,  porqué? 
Benjamín —     [Acercándose)  ¿Son  rigores? 
Antuca —        He  venido  á  buscar  flores... 

para  que  adornen  la  mesa. 
Benjamín —     Chist!  (Cerrando  ¡as  puertas) 
Antuca-—  Porqué  cierral*  ¿qué  pasa? 

(Ay!  mi  pudor!) 
Benjamín —  Oye,  Antuca... 

(Si  entra  Bruno,  me  desnuca!) 
Antuca —         ¿Hay  algún  enfermo  en- casa? 
Benjamín —     Híiy  un  doliente... 
Antuca —  Quien? 

JiENjAMíN —  Yo! 

Antuca —         Usted  está  enfermo? 
Benjamín —  Si. 

Antuca —         Y  donde  le  duelp? 
Benjamín  Aquí!  [Al pecho.) 

Antuca —         ¿En, el  estómago? 
Benjamín —  No! 

'  Este  punto  que  señalo, 

es  líi  viscera  .sao-rada 

en  que  so  encuentra  encerrada 

toda  la  existencia-.. 
Antuca —  I'VImIü! 

Un  aneurisma? 
Benjamín  —  Un  volcan 

que  arroja  can  dentó  lava, 

cuyo  fucjío  no  se  acaba, 

c-uyas  chispas  a  tí  van. 

Uü  mar  proceloso,  airado, 

lebraitiante,  turbulonto, 

Como  el  azul  ñrmamento 

di  uu})arroues  poblado. 

Un  mártir  que  ocuUo  llora, 

uu  p(  fho  que  aino»'  oprime, 

una  vic'ima  qa^  gime, 

uu  corazón  que  te  a  b>ra- 
Antuc\ —         Pero  primo!  o!i!  vilipendio! 
BeinJam'N —     Oliiyt!  re-p(>iide  Á  m.i  amas; 
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vsn  á  abrafíarte  en  las  llamas 

del  devastador  incendio. 

Antuca,  tan  solo  Dios 

nos  mira  en  este  momento... 

(Si  vendrá  el  otro  jumento 

y  nos  zurrara  á  los  dósl) 
Antuca —         Suelte  usted,  no  me  embabuca! 
Benjamín —     Vés?  Vá  un  barco  viento  en  popa... 

cual  és  su  rumbo?  Vá  á  Europa... 

j)artamos  en  él,  Antuca! 

Lisboa...!  ¿Qué  cinta  azul 

Gs  esa?  El  undoso  Tajo... 

mas  arriba... ma-i  abajo... 

más  «dentro. ..¡Liverpúl! 

Que  no  és  mi  esposa,  docis, 

calumniadores?  lo  és:   [Uevándola  por  la  <*«- 

Vamonos  de  aquí  ¿no  ves?  cena.) 

nos  hallamos  en  Paris. 

¡Que  liermosa!  habrá  en  tus  altares 

incienso  y  mirra  si  quieres... 

¿qué  valen  esas  mujeres 

que  van  por  los  bouievares? 

Tú  las  eclipsas! 
Antuca —  Qué  afán! 

O  me  suelta  usted,  ó  grito! 
Benjamín —     Qué  paiaage  tan  bonito! 

Salud,  hermosa  Milán! 

Cuna  del  arte,  á  admirarte 

vengo,  y  te  daré  un  múdelo, 

arrebatado  del  cielo 

para  que  le  copie  el  arte. 

És  la  amazona  gentil, 

el  angol  de  mis  amores, 

la  mas  gaya  de  las  flores 

de  mi  peruano  pensil. 

La  mas  bella,  la  mas  rica, 

que  hay  desde  Lima  á  la  Meca; 

es  mi  Antuca  Mata-seca, 

reina  de  Huancíavelica! 
Antuca —         Me  destroza  usted  la  mano... 

¡horror!  -dmov  criminal. 
Benjamín —     Amor  puro,  celestial, 
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A'ntuca — 
Bjínjamin — 

Antuca — 


Benjamín — 

Antuca — 
Benjamín — 
[Rumor 

Antuca — 
Benjamín — 
Antuca — 


platónico,  sobrehumano. 
Tu  propia  ventura  envidio, 
de  ser  por  mi  idolatrada... 
Bruno!  Bruno! 

Nadal  nada! 
ó  cometo  un  BranicvHo! 
Pues  para  evitar  peleas, 
ya  que  usted  me  mortifica... 
me  voy  á  Huancavelica... 
(¡Ojalá!  bendita  seas!) 
Nunca!  yo  soy  tu  elejido... 
Bruno!  Bruno! 

Me  horripila! 
cercano.  —  Aparecen  Bruno  y  Domitila.) 
(Viene  gente. ..Domitila!) 
Gracias  a  Dios!  mi  marido) 
(Silencio!) 

(Seré  prudente, 
mas,  por  respeto  á  mi  misma!) 


ESCENA  IX. 


Dichos  —  Bruno  y  Domitila. 


Benjamín —     (Bravo!  Esto  marcha!) 
Domitila —  ¿Qtié  ocurre? 

Bruno —         Están  ustedes  de  riña? 
Bnjamin —     Nó.. .hablábamos  de  la  guerra. 

pues,  de  la  cuestión  del  dia... 

de  los  torpedos... 
Antuca —  Eso  és... 

de  Jos  torpedos  y  minas... 
Benjamín —     (Ay!  si  dice  una  palabra, 

Don  Bruno   me  torpediza!) 
Antuca —         La  verdad  es  que  me  siento 

algo  indispuesta... 
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i)oMiTiLA—  Tú,  prima? 

Qué  sientes? 
Antuca —  No  sé  esplicarlo...  ^ 

asi,  como  una  fatiga.., 
Bbüno —  Fatiga?  Pues  á  paseo,., 

á  ver  ...  caballos  y  sillas!.., 

necesito  otro  caballo... 
DoMiTiLA —     A  ver  si  eso  te  reanima... 

puedes  ir  con  Benjamín 

a  Suico,  y  vuelves... 
Benjamín  (Atiza!) 

Antuca —        No,  (¡con  él!)  de  ningún  modo... 
Bruno —  En  alraorzandw,  se  alivijtl 

Benjamín —     Buscaremos  al  Doctoi*... 

ó  iremos  juntos  á  Lima; 

mi  medico  es  Odriozola... 

le  haremos  una  visita... 
Bbüno —  Nó;  yo  mismo  soy  su  médico, 

porque  ya  la  entiendo  el  clima; 

quiero  decir  que  conozco 

toda  su...patolügia. 
Antuca —        Lo  mejor  seria... 
DoMiTiLA—  Qué? 

proj)ónlo,  se  bará  en  seguida... 
Antuca —         Quisiera  marchar  hoy  mismo 

a  casa... 
Bruno —  Á  Huancavelica? 

Benjamín —     Cómo!  dejarnos  tan  pronto! 
DoMiTiLA—       Y  enferma... 
Benjamín —     (A  Domitila)  (¡Cállate,  niña!) 

Naturalmente,  no  es  justo... 

pero,  en  Hu,  si  ella  se  obstina... 
DoMTTir.A —      l*nbi-e  Antuca!  Si  está  enferma! 
Benjamín —     (Quo  se  se  cííIIü  usted,  chiquilla!) 
líu(jN() —  iMi  fin,  nos  iremos... 

Bü-NJAMiM—  (Ah!)    (Con  mucho  (jow.) 

Bküno —         Yo  l>ien  sé  que  á  !a  faojiilia 

hi  davi'inos  un  disgusto... 
Benjamín —     Horribl"! 
1»»:UN0 —  Y  j>ena... 

BííNjABiiN —  Amargüif-íima..  ! 

Bruno —         Primo... no  suspire  Ubted... 
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Benjamín — 

BSÜNO — 

Antuca- 
Bruno — 
Benjamín — 


comprendo  que  és  infinita 

su  amargura... pues!  ya  estábamos 

hechos  á  pasar  la  vida 

en  el  mas  íntimo  afecto... 

Varaos!  por  Diósl  no  se  aflija... 

yo  la  dejaré  en  la  sierra 

y  me  volveré  en  seguida... 

Ya  tengo  catorce  versos! 

y  un  traidor... primo!  qué  fibra 

la  del  traidor!  Se  há  tragado 

dos  batallones  de  línea... 

paro  en  fin. ..varaos  andando! 

No  se  apure  usted... 

(Oh!  dicha!) 
Simón...!  á  hacer  las  maletas!... 
Ea!  dame  el  brazo,  hijita! 
(No  me  puedo  <íonvencer... 
Si  esto  habrá  sido   una  intriga!)  (Yéndose  al 
¡Pobres  compadres... qué  trago!  foro.) 

Oh!  sí,  que  trago. ..(¡De  chicha!) 
[^  Acampa  lian  toles  hasta  elforu.) 


ESCENA  X. 


Benjamín,  —Simón  lueijo — Antuca,  pn\)ciiída 


Benjamín — 


¡Luce,  disco  esplendoroso 
de  aquella  luna  de  miel, 
eclipsada,  oscurecida! 
[>ront>  hé  de  volverte  á  ver, 
GQ  el  zenit  del  amor, 
iluminando  mi  edén. 
Á  las  dos  y  cuarto... ¡pií i! 
pasará  con  rapidez,  ^ 
entro  nubíss  de  vapor 
el  vertigiuoíío  tren. 
Montarán  en  el  los  primos, 
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j  cuando  monten  en  él, 

volveré  solo  á  mi  rancho, 

sólito  con  mi  mujer.  [Aparece  Simón  a//oro,) 

Y  podré  decir  entonces, 

como — no  recuerdo  quien — 

dijo — no  recuerdo  cuando, 

ni  tampoco  para  qué: 

o  Todo  se  ha  perdido,  todo 

«  menos  el  honor...»  Ah!  vén! 

diplomático  lomero, 

Bismark  que  no  sabes  leer, 

Metternich  de  color  tinto; 

dame  un  abrazo,  dos,  diez! 
(Antuca  asoma  al  foro  y  pasa   recatadamente  á  la  puerta 
2a,   izquierda,  donde  se  oculta.) 
SiMON^-  ¿Salió  bien  la  triquiñuela  ¡ 

del  camote? 
Benjamín —  Si,  muy  bien... 

La  farsa  dio  el  resultado 

que  podia  apetecer... 

¡Se  van  en  el  tren  de  dos...! 

Ayl  Dios  mió!  qué  hora  és? 

Las  nueve  y  media...!  Qué  pides? 

¿qué  quieres?  te  lo  daré... 

¿Quieres  plata?  tendrás  plata, 

pero  plata. ..de  papel... 

¿quieres  ropa?  tendrás  ropa... 

¿quieres  tabaco?  también... 

Ve  á  arreglarles  las  maletas... 

que  ellas  no  entorpezcan. ..¿éh? 

échalo  todo  revuelto, 

todo  en  montón,  á  granel... 

y  déjame  que  respire, 

que  sea  en  mi  casa  el  rey!... 

Hé  ganado  el  mejor  pleito, 

siendo  defensor  y  juez... 


[Se  sienta  en  el  sillón — A.:^ttj  a  \.  pasa  al  foro  y  tose  cuando 
marca  el  verso.) 
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ESCENA  XT. 


Benjamín  y  Antuca. 


Benjamín — 


Antucas- 
Benjamín— 
Antuca — 
Benjamín- 
Antuca — 
Benjamín- 


Antuca — 

Benjamin- 

Antuca^- 
Benjamin- 
Antuca — 

Benjamín- 
Antuca — 


BeNjamin- 

Antuca — 


[Cantando.) 

«  Suoni  la  tromba  é  intrépido, 

«  io  piignero  da  forte: 

I  bello  é  afronta  la  morte... 

«  gridando  liberta...» 

«  Suoni..!»  (hablado)  (Ella!  Se  habrá  olvidado 

algunacosa...!)  Mi  amor 

¿no  te  sientes  ya  mejor? 

Chist!   [cerrando  la&  puertas.) 

¿Éh?  [transición.) 
¡Silencio,  y  cuidado! 

Cómo? 
¿Es  usted  caballero? 
Sí,  comadre,  soy  varón, 
en  la  mas  lata  expresión 
de  la  palabra... 

Lo  infiero! 
Yo  soy  mujer... 

Ya  lo  sé... 
Tengo^pudor... 

No  lo  dudo... 
Y  él  és  de  mí  honra  escudo... 
Es  mi  égida! 

Bien  ¿y  qué? 
Chistl  Venga  usted  mas  allá! 
olvidaré  hasta  el  decoro 
porque,  Benjamín... jte  adorol 
(¡Zapateta!) 

Ven  acá! 
¿Tú  no  has  visto  el  Magdalena 
cuando  desRgua  en  el  mar; 
tú  no  has  oido  bramar 
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Benjamín- 
Antuca — 


Benjamín — 


sus  olas  sobre  la  arena? 
¿No  has  visto  en  el  alto  cielo, 
como  desgajada  estrella, 
una  súbita  centella 
rasgar  el  tupido  velo? 
¿No  has  oido  el  aquilón 
silbar  en  el  bosque  umbrío? 
La  centella,  el  viento,  el  rio, 
están  en  mi  corazón! 
Ay!  comadre! 

Alma  de  niño! 
flor  apenas  entreabierta, 
tu  aliíia  candida  no  acierta 
á  comprender  mi  cariño. 
Lo  que  yo  comprendo  aqui 
sin  obstáculo  ninguno, 
és,  que  si  viene  don  Bruno, 
nos  divide  á  usted  y  á  mil 
Basta,  pues,  de  ceremóniiJ  "^ 
¡Qué  gallardo  bergantín.^.  < 
vamos  en  él,  Benjamin! 
Adonde? 

A  la  Patagonia! 
¿Le  vés?  , Parece  una  plunia, 
una  candida  gacela, 
y  forma  tras  si  una  estela 
de  lampos  de  blanca  espuma. 
El  oleage  le  azota 
en  sus  flancos  y  murmura; 
y  arriba,  en  la  arboladura 
con  sus  alas,  la  gaviota. 
Imngen  de  nuestro  afán, 
sus  mástiles  le  sostienen, 
entre  las  olas  que  vienen, 
y  entre  las  olas  que  van. 
Benjamín —    Bien:  todo  lo  hé  coRiprendido, 
pero  en  la  navegación... 
se  atraviesa  un  tiburón... 
quiero  decir... tu  marido! 
Ya  la  costa  se  divisa 
al  fulgor  de  las  estrellas, 
y  el  cielo  nos  manda  en  ellas 


Antuca — 

Benjamín- 
Antuca — 


A  NTUCA- 


-  Sí  -- 


Benjamín- 
Antuca — 


Benjamín- 
Antuca — 


su  protectora  sonrisa. 

¿Qué  és  eso?  Una  toldería! 
¿qné  come  esa  caravana? 
ah!  devora  carne  humana 
con  singular  alegria. 
Caracoles! 

Al  cacique ' 
pide  la  tribu  que  impera, 
y  á  nosotros  nos  espera, 
que  en  manos  tujas  abdique. 
¡Qué  entusiasmo!  qué  ovaciones! 
¿puede  haber  mas  en  el  mundo? 
liurra!  á  Benjamin  Segundo, 
gran  rey  de  los  Patagones! 
Vén  al  ioidoí  El  cocinero 
nos  brinda  ya,  como  vés, 
lomo  de  oficial  inglés 
y  riñon  de  marinero. 
¿Oyes  silbar  la  serpiente? 
¿oyes  rugir  al  tcou? 
reclina  en  mi  corazón 
tu  cabeza,  blandamente, 
Nó,  comadre! 

¿No  te  lium illas 
a  mi  amor,  y  en  él  te  inflamas? 
repite,  ingrato,  que  me  amas, 
pero  ponte  de  roáiWíí»... {Le  arrodilla.) 
¿Accedes  á  mis  deseos...? 
(Cayó!) 


Aparece  Domitila  y  Bruno  con  la  escopeta. 


Bruno — 
bsnjamin- 


¿Qné  es  eso,  bribón? 
(Ay!  aquí  murió  Sansón 
con  todos  sus  filisteos!)  [Se  levanta.) 
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ESCENA  XII. 


Dic7/.o jí—Brttno  y  Domitila, 


Bruno —  Rece  usted  nn  Padre  Nuestro... 

récelo  usted,  porque  tiro! 
Benjamín —     Calma!  que  voy  á  contarle 

lo  que  aquí  ha  pasado,  primol 
Bruno —  Yo  soy  primo  de  usted, 

ui  estas  p?'iniad(¡s  admito... 

repetiré  lo  del  gallo 

y  aprovecharé  tres  tiros... 

Rece  usted  el  Credo!  Apunten! 

póngase  usted  bien  con  Cristo! 
Benjamín —     Pero  no  amarran  á  este  hombre? 

Celador!  Amparo. ..auxilio... 
Domitila —      Esposo  infiel,  que  me  dejas! 
Benjamín —     Yo  explicaré... 
Bruno —  Callandito! 

Rece  Usted  la  Salve!  Apunten! 
Antuca —        No  le  mates.. .lo  suplico... 

nos  amamos... 
Benjamín —  Es  mentira! 

Yo  diré  lo  que  esto  há  sido, 

pero  baje  la  escopeta 

y  podré  hablarle  tranquilo... 
Bruno —  Suspendo  la  ejecución 

pero  no  bajo  el  gatillo... 

tiene  usted  medio  minuto 

para  defenderse... ¡listo! 
Benjamín —     Yo  le  diré  cá  usted,  compadre... 
Bruno —  No  hay  compadrazgo... ¡atrevido! 

y  si  me  repite  usted 

ese  cariñoso  título... 

rece  usted  el  O  loria  Patrif 
BjénjamiN^     Bueno!  Pues  no  lo  repito. •» 


—  S3  — 

EivUN-o —  Ella  dice  mas  amamos» 

señora  ¿usted  do  lo  lia  dicho? 
Antuca —        Le  idolatro... 
Benjamín —  Pues  yo  nó! 

Bruno —  Ella  lo  afirma:  és  lo  mismo; 

y  aaii'jue  usted  no  lo  confiese, 

está  confeso  y  conTÍcto. 

Llévese  usted  á  mi  esposa; 

liaremos  cambio  legitimo, 

yo  me  llevo  a  la  de  usted, 

y  quedamos  tan  amigos. 
BH^JAMIN —  Llevarse  usted  a  la^mia? 
BsuNo —  Mujer  por  mujer;  és  licito: 

Ja  mia  es  algo  mas  vieja 

y  tiene  dientes  postizos, 

pero  representa  dramas 

y  se  muere  por  los  libros. 

Con  que  Kl)ár...y  buen  provecho...! 
Benjamín —     Es  un  contrato  leonino... 

si  yo  quiero  ser  muy  franco  * 

y  explicarle  los  motivos... 
Bruno —  No  há  lugar  á  explicaciones; 

escojevé  otro  camino. 

liecoje  usted  su  escopeta, 

en  la  huerta  nos  batimojs, 

á  seis  pasos  y  avanzando; 

las  señoras  son  testigos, 

y  puede  elegir  esposa 

a  gu6to,  el  que  quede  vivo! 
Bknjamtn —     ¡Qué  Olofernes  tan  a^TOz! 
Bruno —  Cab;!liero!  No  soy  r/rzW/o, 

ni  conozco  á  lor  Ofernes... 

andando,  y  lo  dicho,  dicho... 
[Torna  del  hrazo  alas  señoras  y  se  van,  reapareciendo  cau- 
telosamente caando  lo  pídela  accio7i.\ 
Benjamín —     No  señor;  no  lo  tolero, 

reivindieador  inicuo... 

és  usted  un  Satanás, 

és  usted  un  basilisco... 
[Ller/a  á  la  puerta  y  Bruno  le  dá  con  ella.) 

es  ustiád  un. ..¡me  encerraron! 

Pues  señor;  me  hé  di  ven  ido... 
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Bruno — 

Benjamín 

Antuca — 
Benjamin- 
domitila 

Benjamin- 

SlMON 

Benjamín - 
Simón — 

Bruno — 


hice  UD  pan  como  unas  hostias 

¿y  quien  desenreda  el  lio? 

Ah!  maldita  triquiñuela 

¿porqué  la  habré  yo  seguido? 

Yo  voy  á  cantar  de  plano... 

no  me  queda  mas  arbitrio, 

que  darle  la  explicación 

necesaria,  por  escrito... 

por  debajo  de  la  puerta 

irá  el  mensaje... al  avio. 

[Se  sienta  y  escribe  lo  que  ¡ée.) 
^    «  Señor  Don  Bruno  Platón: 

«  caro  y  simpático  primo... 
(Aparecen  lastres  al  foro,  de  puntillas.) 
,     «  los  que  están  recien  casados 

«  no  aguantan  ni  á  sus  padrinos... 

«  siempre  quieren  estar  solos, 

«  completamente  solitos... 

«  debi  ser  franco;  no  tuve 

«  coraje  para  decírselo... 
(Bruno  le  dá  un  golpe  en  el  hombro.) 

Pero  yo,  que  soy  mas  franco 

en  el  acto  me  despido... 

—  Ah!  tn4os!  ya  lo  comprendo; 
culpa  de  mi  poco  juicio... 
Vamonos  juntos  a  Europa? 

—  O  á  ser  yo  rey  de  los  indios. . 
(Infeliz!  que  malos  ratos 
pasaste  por  mi  cariño... 

yo  te  recompensaré...) 
— •     (No  sigas;  que  me  derrito!)  ' 

[T'íntra  Simón.) 
Ya  están  llenas  las  maletas... 
¿rae  las  llevo? 

—  AL!  mi  ministro! 
La  triquiñuela  era  buena, 

pero  nos  la  han  conocido.    . 
Con  (Jtle  todo  acabó,  prima! 
á  almorzar  juntos  y  bien, 
que  á  las  dos  pasará  el  tren 
y  iioy  nos  plantamos  en  Lima. 
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Benjamin- 
Beuno — 

Antuca — 


Tenfro  un  encargo  que  hacer 
y  es  del  autor... 

Estas  cosas, 
que  son  siempre  peligrosas, 
se  encargan... á  una  mujer. 

{Invitando  á  Antuca.) 
El  autor  de  este  juguete 
no  tuvo  mas  pretensión, 
que  dar  á  esta  reunión 
lo  que  su  nombre  promete. 
Y  es  justo  que  yo  interprete 
esa  aspiración,  señores: 
gratos  á  vuestros  favores, 
ós  pedimos  el  honor 
de  un  aplauso;  él  como  autor, 
y  nosotr©s  como  actores, 


CAE    EL    TELÓN'. 


OBRAS  SE  ELOY  P.  BUZO 


COMEDIAS  Y  DSASIAS  EN  DOS  O  MAS  ACTOS, 


Ei  sitio  de  París,  drama  en  4 'actos, 

obra   escrita  eu  c;.,labMrac.on   con 

D. Pedro  Maruiina.. 
El  espejo  del  aiiiiii,  cc\,tr  ■íia  en  3  id. 
El  gran  mundo,  id.  id.  id. 
D.  tiobustiano,  id.  2  i,í.  prosa, 
i.as  bija-  déla  nocbe,  id.  ch  magia.  3 

actus,  verso.  "^  i 

COMEDIAS  EN  UN  ACTO. 


El  último  figurin,  en  vers... 

Parientes  y  trastos  viejus,  id. 

Colon,  Cor^-és  y  Pizarro,  id. 

Un  millón  y  dus  e^írdlias,  id. 

La  sortija  de  pelo,  id. 

¡j  Y  tudo  por  un  yimonü  id, 

Esco  se  Complica!!  id. ' 

El  dó  de  i^echo,  id. 

Las  tres  D.  D.  D.,  id. 

La  berlina  del  doctor,  en  p.usa. 

El  loco  en  su  casa,  i(l. 

üü  viejo  verde,  id.  ■ 

La  guia  de  forast^n-os,  id. 

Koma  y  Cartago,  dr^imo,  in  .  ver¿o, 

í'jclip.se  de  luna^  id. 

El  ramo  de  lilas,  en  verso. 

Papft!  id 

El  eren-correo,  id. 

ija  lista  grande^  en  prosa. 

La  hnelga  de  los  maridos,  i^. 

Ei  cisco  de  Et  taina,  id.     ''     V 

El  amor  .y  el  com/^^  í»^    - 


El  equipo  de  no^-ia,    id,   L^  actos,  e: 

prosa. 
Los  ojos  negros,  id.  2  id.  verso. 
Los  diamantes  falsos,  id.  3  id. 
José  Olaya,  drama  histórico  ei:  ¿  ae 

tos,  verso. 


id. 


Un  secreto  entre  mujerrs, 

Ül  cometa  en  el  Retiro,  id. 

Boda  y  media,  id. 

lina  críüis  conyugal,  id. 

El  ideal  de  la  niña,  id. 

Las  llaves  de  bau  Pedro,  eu  urosa. 

Armonías  conyugales,  en  ver¿o. 

La  antesala  del  ministro,  id. 
i  La  mano  muerta,  id. 
I  Un  madero  coii  ojos,  id. 
j  La  ci.>ga  del  Escorial,  di-ama  en   hl 
¡     acto  y  en  verso. 

¿Qué  será  que  no  será?  comedia,  id. 
I  Pico  de  oro,  comedia  en  id.  id. 
;  Apuros  de  un  caiididato,  ia.  eu  prosa 
I  Ei  gnm  pleito,  juguete  alegórico-po- 
I      ütico-litigioso. 

I  Dos  Matap,:rros,pasatiempo  en  verso 
I  ¡Muerto  en  vida! episodio  di-am:Jtico* 

Los  Compadi-es  ó  Amores  en  el  Bar- 
rauco,  juguete  cómico. 


id.  música  del  massi 

3n  id.  id.,  música  dtl 
ala. 
id.  id. ,  música  del 

,  revista  del  Perú 


OE. 


ino,  tra'.dic- 

^'.  CozL;n. 

'^lítico. 


